
Qnlma nostólgicoa o enoogidos. Se trata, no obstante, de algo aque estó ahfN y hay que contar pM*
oomo eon una realidad fnesqvivable.

J4f como la polftfca ha twoluctonodo desde horizontes nacionales a horizontes mundiales, la cu^
y In educadón tnmblEn se han universalizado. Hoy comprendemos que la convivencia es un cond^
intercombio de blenes de todo tndole, as! materlales como espirituales. La cultura ya no se condbeea^
menester recoleto de estrechos c(rcvios de aexqulsitos», que rizan el rizo de las quintaesencias medfs^
e! empleo de abccedarios esvtéricoa. Hoy. lo mismo en la economia que en la cultura, se produoe p^
distribulr y se distribuye para consumir, único modo de que el extremo del dclo reobre sobre sn,p`
mienzo, particlpóndole necesldodes que los acreadores» habrán de tener en cuenta para elaborar^
amodeloa» con arreglo a las exigencias de todos. Porque la cultura es obra de todos para todas. YM
educación es !a preparación del hombre para esa gigantesca tarea cooperativa.

SOBftE LA METObOLOGiA DE LA COMPOSICION ESCRITA
Por RAFAEL VERDIB$

IYireetor de Grvpo I^aMr.

Dentro del lenguaje eseziM ae dan dos nue-
voa aspeato^ que preciaamente ahora conviene
wbrayar: la coa^unicación y 1a e:presión. La
comunicación tiende a la pura transmieión de
las ideas; la expresión poa^e m£s bien el énfasis
sobre la tranamisibn de loa sentimient^os. En la
eomunicación priva m£s bien la noticia, lo ob-
jetivo, la claridad, el elemento 18gico. En el len-
gusje expresivo domina la alusión y la elisión,
lo aubjetivo e irracional. Si todo acto de lengua-
je es siempro, a la vez, comunicativo y ezgresi-
v^a, r►o hay duda de que uno de estos dos carac-
teres domina al otro en cada caso. Y, siendo
esto asf, conviene hacer unas diatincionea que
van a ayudar a la aclaración de la metodología
de la eomposición escrita.

Taarpoco pue^de dudarae el hecho de que en
el ámbito de ia composición esoolar eacrita el
dominio de lo puramente comunicativo supera
en mucho a lo expresivo, a lo literario. En el
centro de eae domi^nio, co:no elemeato de valor
práctico indescartable, eatá la carta y sus deri-
vacionea. marcando su enorm^e importancia vftal,
e incluao su fuerte carácttr profesional.

Es muy frecuente, dentro del £rea de la et-
cuela eapailola, deaignrar la composicibn eacrita
eon el rbombre genérico de redacción. Y, sin
£nimo de entrar e^n autiles y vanas discusiones
que a nada conducen, quisiéramos lla:nar la
atencibn sobre algunas ideas en este respecto.
La de redacción ea una designación menos am-
plia que la de compasición y, sin duda, incluf-
da en la órbita de ésta; es una zona particular
de la composición escrita cuya importancia pe-
dagógica tratamos de destacar en estos trabajos.
Es más : pedagógicamente, sin oomposición no
pueáe daree redacción. Ya el lenguaje vulgar

y corriente alude a eata diferencia esencial cmn^
do llama redactor al que compon,e oartas y po-
riódieos, y no, por ejemplo, al que compone an
novela o una poesía. Parece, puea, que la san
de la redacción est£ más bien circunscriba s 1*
noticia, a lo comunicable por excelencia y, a
especial, a la carta.

Nadie puede discutir que, en un orden pri^
tico de valoraciones, la redacción tiene deat<e
de la eacuela importancia extrabrdinazia y qnt,
al menos, todo niño debe salir de ella prepando
para eomunicaz aus pensamientos por medio dt
una carta diacreta. Esto ain contar que, para ma
chos de ellos --podríamos citar gran número ^
casos de nuestr^a experiencia-, la compoticiá
ha llegado a conatituir un elemento pre-proft
sional. Pero insistimos en que el secreto didía
tico es^tá en que sin composición no puede 6►
bez redaccibn.

Hemos mazcado como lugar céntrico de 1s ^
dacción la oarta. Debeawa aí^adir que la dM
en su más amplio sentfdo, y aparte su gran ^
riedad, incluye también a1 documento legarl t
comercial. Y no creeanos preciso añadir que, a
lfneas generales, cuanto se ha dicho de la c^
posición escri^a ea perfectamente aplicable a^
redacción o., asejor dicho, neceeariamente ^pb
cable.

Una metodologfa -volvernos a decirlo-- ^ a
define en su totalidad hasta que no está p1^
mente programada o, al menos, desanollads ^
forma de amplio cuestionario. Ea el prog^
de una materia, con su serie de leccionea bim
ordenadas, bien graduadas, desarrolladas ep ^
ma que las dificultades de la materia de ^
ñanza, tanto de orden lbgico como psicolbg►^
se hallen resuelbas, quien eatructura la rnet^
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>Kla. Y, práctioatmente, lo que conviene al maes-
^,q, Ya conocemos eso de que una programación
^qi gracia a la hbor del m^aestro y quita vita-

a la enaeñansa. Pero bambiEa que la gracia
^gica nunca catá en ias lecciones del pro-
^, sino en el alma del maestro; que una
^Iirma lección de un miamo programa puede ser
wiesrrrollada en mil formas distintas igu^almen-
te valederas ; que la entraña de una metodolo-

'^, esencialm^ente, se aonoce o no se coaoce,
ftro no puede ser creada por un solo maestro
m el corto espacio de una vida.

No cabe en los limites impueatoa a este tra-
Mjo, no ya una programación de la eomposición
ercrita, de cuya enorme complejidad pretende-
nqs haber dado una idea más o menoa clan, ni
drquiera un simple índice de cuestiones. Mas no
^uisiéramos darle fin sin un esquema de las po-
slbilidadea y de la veriedad de sus ejerciciosy
oxa que vamos a intentar seguidamente.

Aqcripción.

I. Ejercicios de composición descriptiva a
6Me de aencillos objctos situados ante la mira-
d^ de los alumnos.

II. Ejercicioa de descripción de un solo ob-
jeto sin su preaencia y basándose en su re-
eaerdo.

III. Ejercicios de descripción de agrupacio-
ses de objetos en presencia de los mismos.

IV. Ejercicioa de descripción de grupoa de
objetos sin au presencia.

V. Ejercicios de descripción de lámina9 que
representen objetos ^o paisajes en presencia de
l^t miamas.

VI. Ejercicios de descripción de paisajes
ccales.

VII. Descripción de paisajes recordados.
VIII. Descripción de paisajes imaginarios.
IX. Descripcibn de personas físicas muy co-

aocidaa del niño y, posiblemente, en presea^cia
ie las mismas.

R. Retrato de personas conocidas en su au-
téntico sentido, es decir, incluyendo la parte ff-
dca y la parte espiritual.

XI. Retrato de pers+onajes literarios cono-
ddos.

XII. Retratos de personajes históricos segfin
lecturas eapeciales.

XIII. Ejercicios de parecidos de objetos en
bt^sca de la actividad metafórica.

Nuración.

I. Narraciones de hechos sencillos inmedia-
tsmente ocurridoe.

II. Narración de sencillos hechc^s del pasado,
o gradaciones temporales estipuladas.

III. Narracibn de varios hechos enlazados,
^ progresión creciente de dificultad.

IV. Narración de cuentos recitados o leídos.
V. Narración de leyendas y mitos.
VI• 'Narracibn de cuentos recordados.
VII. Intentos de invención de cuentos.
VIII. Narraciones de tipo histór^co.
IX• Sencillas biografías de hombres o anĉc-

^ ejemplares de au vid^a.

Diá/ogo,

I. Ejercicios de composición dialogada, to-
nsados de la vida escolar, y que paulatinamente
discurran entre el diálogo, el monólogo y el oo-
loquio.

Formas miztas.

I. Ejercicios en que se combinen la narra-
ción y la deseripción.

II. Ejercicios en que se combinen la descrip-
ción, la narración y el diálogo.

IV. Resúmenes de leccionea explicadaa.
V. Resúnsenes de lecturas.
VI. Traduccionea aI lenguaje propio de lcc-

turas sile^nciosas.
VII. Resúmenes de lecci+ones estudiadas.
VIII. Interpretaciones de poeafas sencil]as.
IX. Interpretaciones de fábulas, refranes y

proverbios.

Redacción.

I. Redacción de una noticia.
II. Redacción de noticias progresivamente

comple jas.
III. La carba y sus partea (eobre, fecha, sa-

ludo, motivación y despedida).
IV. Formulismo de los saludos según la ín-

dole de la carta.
V. Formulismo de las despedidas.
VI. Distintas motivaciones epista^lares: pésa-

me, felicitaciones y aus casos. Noticias.
VII. La aarta comercial y sus caracterfsti-

cas.
VIII. Los documentos oficiales.
IX. La declaración jurada: su formulismo y

su objet+o.
X. La instancia: su objet» y su formulismo.
XI. El oficio: su objeto y su formulismo.
XII. Idea general de algunos seneillos do-

cumentos comerciales : el recibo, el vale, la £ac-
tura.

XIII. Ejercicios progresivos de redacción de
acuerdo con los epígrafea anteriormente indi-
cados.

Muy posiblemente podrá decirse que pedimos
demasiado a la escuela, incluso que le exigimas
'lo que no puede dar. No es ésa c^ueatra inten-
ción. Hemos hablado de lo posible y aGn hemos
dejado aapec#os import+antíaimos como, por tjam-
plo, la introducción al mundo de los v^alores li-
terarios, por completo intactos. Sabemos, cóa^o
no, que la misión de la escuela no es la forma-
ción de literatos; pero no queremoa olvidar un
solo instante que esa misión eatá más bien en
levantar al nií^o hasta el más alto plano poaible
dentro de su ser existencial, para que deade él
comprenda su propi^a vida y pueda seguir su
curso can sus propios medios.

Y, para terminar, digamoa que ya pasaron los
tiempos en que la metodología de la composi-
ción escrita quedaba reducida a enfrentar al
alumno con un tema absurdo, dejándole en el
más completo abandono, condenándole a su rea-
lización.
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